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Destacamos su importancia y la regulamos en leyes y  

normativas. Sin embargo, la practicamos poco. Cuando 

nuestro sistema democrático languidece, nos volvemos a 

acordar de ella. 

Sin participación no hay democracia de 

calidad  



Cuando hablamos de participación, es posible que cada uno 

tenga una visión diferente. Por eso conviene saber de qué 

participación hablamos. 

Antes de nada, debemos definirla 



Nos ofrece importantes 

oportunidades 

La participación pública no es una moda ni tampoco debe 

ser practicada por la Administración sólo por ser una 

obligación. Es preciso transitar del deber al querer. Es una 

oportunidad para construir otra administración y otra 

sociedad.  



En los años 80 comenzaron a desarrollarse en España 

mecanismos con el objetivo de abrir la Administración a 

la sociedad.  

 

Su espíritu inicial se ha perdido.  

Hoy están apareciendo otras formas complementarias.  

Cuenta con un recorrido y unos cauces 



La participación forma parte del modelo de democracia 
representativa aunque en ocasiones se utilicen mecanismos 
de democracia directa. 

Un complemento de la democracia 

representativa. No la sustituye. 



Su aplicación nos exige otra cultura 

La participación implica cambios en la manera de planificar, 

de gestionar y desarrollar las normativas que soportan a las 

políticas públicas. 



Pluralidad de actores, discursos e intereses 

Nos permite generar espacios de diálogo, reflexión y 

encuentro donde todos podamos trabajar juntos en favor de 

los intereses colectivos. 



 

 

 

 

 

 

 

 

Abordarla con principios, arte y 

delicadeza 

Necesitamos aprender a practicarla abandonando 

posibles prácticas clientelares, superando los simulacros 

de participación y respetando los compromisos adquiridos. 



…y también con calidad y transparencia 

Gestionarla adecuadamente, planificándola e integrando 
diversos criterios de calidad y siendo transparentes. 
 
Las entidades y personas tienen derecho a ser informadas, 
escuchadas, a realizar propuestas y ofrecer sus 
alternativas sobre las que la Administración deberá 
posicionarse e informar de manera razonada antes de 
tomar la decisión final (aprobación)  
 
No termina en la fase de planificación, continúa en la 
ejecución y evaluación del plan o proyecto. 
 
 



Para aplicarla, no sólo hace falta voluntad política y técnica 

sino que además se deben abordar las dificultades 

existentes, tanto en las administraciones como en las 

organizaciones y la ciudadanía. 

Necesitamos saber, querer y poder 



Contamos con experiencias interesantes tanto en el 

Gobierno como en las entidades locales pero necesitamos 

un plan que defina objetivos, medidas, que promuevan la 

coordinación entre los  diferentes agentes y desarrollar 

nuevas experiencias de las que obtener aprendizajes 

compartidos. 

 

En la gestión cultural también contamos con algún 

precedente. 

En Navarra no partimos de cero 
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